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.,(J u ••. • 'rras la Ley de lnfonnacfÓn 

·"·N· O sólo México, Lati -
1'·1 

1 
'• noamérica e incluso 

el mundo viven ya 
''pe'hdiehtes .de la reunión de 
l') ?. 11 r. 
< .~RJ~os en P.uebla, donde se -
,,f¡¡J,n,.J os observadores el Papa _ 
Juan Pablo 11 pronunciará 

l.! l:lf.l.as-palabras que tendrán la 
n • ~roa-scendencia de una encícli ­
'" t!Cl~l en que se marcarán line -

amientos que influirán en la 
'''Iglesia del año dos mil. ,,f ' 

. El Papa , sin embargo, 
"\í ié ne aprovechan do sus 
""aflp.i.encias para ir vertiendo 
:. ens,eñanzas doctrinales, no 
r ~ menos importantes, aunque 

no se pronuncia en un marco 
·>ta'f!f. importante como la mag ­
' 'ná rreunión de obispos. 
r} )'1 n , 

Una de esas enseñanzas, d~ 
viva actualidad, es la referen­
·te :alt marxismo, al que el Ra · 

•1pa •réfutó el domingo pasado. 
'

11
' Contra lo que predicaron 

:. M.:at>< y Engels, a quienes 
muchos cristianos desorien · 

. M9~s pretenden segu 1 r, se 
,pr.qn,uncló el jefe de la Iglesia, 
.cuando ser'\aló que "por más 

··¡de WO años, los creyentes han 
·.sop.ortado el peso de una seria 
orac-osaclón y es que, de acuer · 

1 'do''a los términos de esu ü' u· 
saclón, la religión al ll~llcJ al 

fi l16mpre" . 
'ltJ 1 

La Información señala que 
~ ' le• voz del Pontifice temblaba 
' be· Indignación al denunciar 

la acetrina marxista ante 30 
' mFI 'fleles reunidos en Roma. 

. . ''El hombre religioso debe 
ser liberado del cargo de 
alienación que es la causa del 
terrible daño hecho a la hu· 

\ manldad a nombre de lo que 

se llama su progreso" , apwn ­
tó Juan Pablo i 1 

Y se preguntó: ¿Qu¡'én tiene 
el derecho de decirle al 
hombre que no puede buscar 
lo más grande y trSJSCenden ­
tal? ¿Quién tiene ese de­
recho? 

Nosotros podr Íamos contes­
t¡;¡rle que el estado marxista 
ha querido adjudicárselo. Pe 
ro eso ya lo sabe el Papa, que 
vivió en carne propia esa 
terrible experiencia de vivir 
baj o un régimen para el que 
la religión es como el opio del 
pueblo . 

La denuncia de Juan Pablo 
11, viene a sumarse a las de 
otros pontífices, sus anteceso­
res; condenas que ciertos ca · 
tólicos querían hacer ver co­
mo pasadas de moda, supera · 
da y no acordes con nuestros 
tiempos . 

La doctrina , se está viendo, 
no caduca. 

Peor para los católicos 
marxistas. 

Lo dicho por el Pontlflce, 
viene a ratificar que catolicls 
mo y cristianismo no son 
compatibles . Qu e no se puede 
bautizar a Marx. 

La presencia del Papa en 
Méx ico , vendrá a sacudir 
muchas conciencias: las de 
los católicos de buena fe que 
han sido desorientados. 

Pero Insistimos, quien 
quiera vivir su religión res · 
ponsablemente, deberá estar 
atento a las orienta ciones del 
padre f's p lr ltual do 1,1 crls 
tiand ad. F ,t,, por elernplo en 
la qlj e c onu cn<~ al rnarxi~mo~ 
que vr~le t anto comv cu 
quiera otra . /~ 
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